
DICTAMEN No. 129 
 
DOCTOR ERNESTO MARCOS EDELMANN, SECRETARIO DEL TRIBUNAL 
SUPREMO POPULAR.  
  
CERTIFICO: que el Consejo de Gobierno de este Tribunal en sesión celebrada 
el día siete de septiembre de mil novecientos ochenta y uno, adoptó el acuerdo 
que copiado literalmente dice así:  
Número 211. Se da cuenta con consulta elevada, por el conducto 
reglamentario, del Presidente del Tribunal Municipal Popular de Playa que es 
del tenor siguiente:  
"Los artículos 202.1 y 209 ch) y d) del Código Penal vigente se refieren a daños 
a bienes de ajena pertenencia, el primero establece que el conductor de un 
vehículo que, infringiendo las leyes o reglamentos del tránsito, cause daños a 
bienes de ajena pertenencia incurre en sanción, a contrario sensu, si conduce 
un vehículo de su propiedad y no causa daños a bienes ajenos, aunque sí a los 
propios, no se integra al delito; peros si cuando un vehículo de los órganos y 
organismos del estado, las empresas, las organizaciones económicas 
estatales, las cooperativas y cualquier otra entidad económica, sea conducido 
por los funcionarios públicos, sus empleados o dependientes en el ejercicio de 
los actos propios de su cargo que no causen daños a bienes de ajena 
pertenencia, pero sí a los propios de ese órgano o empresa ¿se integra el 
delito y debe resarcir dicho conductor el valor de los daños causados? o, de no 
ser constitutivo de delito ¿cómo se restituye al órgano o empresa el valor del 
daño causado a un bien de éste?  
"El artículo 209 en sus apartados ch) y d) del mismo cuerpo legal también se 
refiere a daños a bienes de ajena pertenencia y sanciona al que por incumplir 
las leyes o reglamentos de tránsito ferroviario, aéreo o marítimo, provoque un 
accidente y surge la misma duda al producirse únicamente daños a los bienes 
del órgano o empresa por empleados de éstos en el ejercicio de actos propios 
de su cargo". 
El Consejo, a propuesta del Presiente de la Sala de lo Penal, acuerda evacuar 
la consulta en los términos del siguiente: 
DICTAMEN No. 129 
Los daños causados a bienes de ajena pertenencia, en ocasión de conducir 
vehículos por las vías públicas o en ocasión del tránsito ferroviario, aéreo y 
marítimo integran los delitos previstos en los artículos 202 y 209, letras ch) y d) 
cuando concurran los elementos típicos caracterizadores de esas figuras 
delictivas; y a los efectos de estos delitos, los equipos pertenecientes a una 
empresa son de ajena pertenencia a aquel se le confía su explotación; por 
tanto, responde a título de autor de unos de los referidos delitos el que comete 
esas acciones. 


